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El Diccionario de la Lengua de la Real Academia Española, en su 22ª 
edición, de 2001, define la violencia como «cualidad de violento», «ac-
ción y efecto de violentar o violentarse», «acción violenta o contra el 

natural modo de proceder» y hasta como «acción de violar a una mujer», que 
también podía considerarse como cualquier tipo de violación.

Algunos diccionarios de Sociología, como el coordinado por Octavio Uña 
y Alfredo Hernández, se refieren al término como 

conducta límite que se emplea para imponer, por medio de la fuerza física o la 
intimidación, los objetivos marcados por un individuo o una colectividad con 
respecto a alguna cuestión 1.

Se añade, entre otras explicaciones y matizaciones, que 

esa conducta extrema se materializa por medio de la agresión en último término, 
si bien puede haber una violencia latente previa que está basada en la amenaza 
de la utilización de esa violencia física en caso del no cumplimiento de aquellas 
exigencias que el ostentador de estos mecanismos dictamina 2.

La observación de los hechos nos permite apuntar una serie de constantes 
fácilmente constatables en nuestras sociedades, que nos sirven de punto de 
partida en este trabajo, constantes como la condena o rechazo general de la 
violencia, el mantenimiento de expresiones violentas en los usos lingüísticos, 
la utilización de términos coactivos, la persistencia de violencia psicológica, 
la extensión de las manifestaciones violentas a todos los campos y facetas 

1. Octavio UÑA JUÁREZ y Alfredo HERNÁNDEZ SÁNCHEZ, Diccionario de Sociología, Madrid, Esic, 2004, p. 
1.578.
2. Idem.
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sociales, el reflejo e instigación a la agresividad en los medios de comunica-
ción…

a) Condena o rechazo general a toda forma de violencia

Un primer hecho constatable es la existencia en nuestra sociedad de un re-
chazo general o condena unánime a casi todas las formas de violencia: bélica, 
terrorista, verbal; de grupos organizados, de superioridad.

Se condena la violencia en la guerra por su interminable saldo de muertos 
y heridos, porque no respeta los derechos humanos y las convenciones sobre el 
uso de armas químicas o porque se cobra sus víctimas entre la población civil. 
Se condena casi unánimemente la violencia terrorista, sea ejercida mediante 
el uso de aviones llenos de pasajeros que explotan contra edificios, sea con 
mochilas cargadas de explosivos que estallan en los trenes, con coches bomba, 
activistas suicidas, disparos en la nuca, lucha callejera, kale borroka... Deci-
mos que se condena casi unánimemente porque hay organizaciones, como los 
radicales abertzales, que se niegan a condenarla, poniendo en evidencia sus 
intenciones.

Rechazamos socialmente la violencia de las mafias, del crimen organi-
zado, de los delincuentes, la violencia en los campos de fútbol, la violencia 
de las bandas delictivas, la violencia en las aulas... Y repudiamos la violencia 
doméstica, llamada también violencia de género y machista, la violencia de 
los que ajustan cuentas, de las venganzas personales... 

Asimismo, desaprobamos mayoritariamente la pena de muerte, en cual-
quiera de sus formas, incluso cuando se decide por órganos judiciales y autori-
dades estatales con una presunta intención de salvaguardar a la sociedad frente 
a los agentes más corrosivos y los peligros que la acechan. 

Y nos escandalizamos igualmente de la violencia psicológica, la violencia 
de superioridad, la violencia verbal, los tics o rictus autoritarios, la violencia 
del que excluye, del que odia, amenaza, difama, desprecia, margina, ningu-
nea...

b) Mantenimiento de expresiones violentas en los usos lingüísticos

Y, sin embargo, a pesar de las condenas formales, no es infrecuente oír 
expresiones del tipo «lo mato», «le rompo la cabeza», «le parto la cara», «le 
doy una patada»… o una bofetada, guantazo, puñetazo, manotazo, colleja, 
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leche… o, como escribe con frecuencia el escritor y académico Arturo Pérez 
Reverte, «dos host…» 

Acaso, menos agresivamente, pero de forma igualmente excluyente, se re-
curre al «no lo soporto», «no lo trago», «no lo tolero» o se pasa al insulto con 
calificativos como los de imbécil, idiota, estúpido, impresentable, bobo, necio, 
feo, cornudo, capullo, hijo de…., gili..., maric…, cabr… Y hasta se menciona 
a la madre de conductores imprudentes, árbitros de encuentros deportivos o de 
cualquiera que pueda contrariar un poco más allá de lo considerado tolerable.

Recuerdo algunas expresiones hiperbólicas oídas en ámbitos coloquiales, 
que rebasan la desmesura: «no le doy un puñetazo, porque lo mato», «te pego 
una patada que te pongo en la luna», «si te doy un guantazo vas a dar más 
vueltas que una peonza...», «es tonto desde antes de que su padre y su madre 
se conocieran...», «siempre matando tontos y los que quedan»… La relación, 
desgraciadamente, sería interminable.

c) Utilización de términos coactivos

La vida diaria, por desgracia, aumenta este muestrario o repertorio de 
nuestra agresividad, aspereza y violencia verbal. Y cabría añadir otros tér-
minos que también encierran una cierta coacción, como prohibir, impedir, 
obligar, someter, exigir…, que usamos de forma inconsciente, sin considerar 
lo que presuponen ni sus efectos.

Todos estos vocablos, salvo cuando emanan de la autoridad institucional 
legítima y están al servicio del bien general, denotan situaciones de superiori-
dad, intromisión y limitaciones a los demás y a su propia libertad.

d) Persistencia de violencia psicológica

En consecuencia y al margen de las generalizadas condenas externas o 
formales a la violencia, persisten en las relaciones sociales rasgos de coacción 
sicológica, claramente expresados o más solapados, actitudes de marginación, 
exclusión, desprecio…

Sucede, entonces, que la violencia, el terrorismo y la guerra los iniciamos 
cada vez que insultamos, amenazamos, despreciamos o desconsideramos a 
alguien, aunque después nos escandalicemos de sus múltiples manifestaciones 
y efectos. 
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e) Extensión de manifestaciones violentas a todos los campos y facetas 
sociales 

Otro hecho constatado es que encontramos manifestaciones violentas en 
la práctica totalidad de los campos de actividad o de interrelaciones sociales: 
política, sociedad, deporte, vida cotidiana…, y violencia en diferentes grados 
o niveles: desconsideración, insultos, amenazas… 

En los distintos campos o manifestaciones de la vida pública, los medios 
de comunicación contribuyen con frecuencia a alimentar estos mundos vio-
lentos, como ahora veremos, muy ajenos a sus fines sociales y las funciones 
que tienen asignados.

En efecto, el caso de los medios de comunicación en general y el de la 
prensa española actual en particular es un claro muestrario de esta violencia 
verbal, quizás similar al de otros países y lenguas, y reflejo de la crispación 
política y social y de sentimientos profundos que afloran en manifestaciones 
violentas.

f) Reflejo e instigación a la agresividad en los medios de comunicación

Prensa tradicional y digital, radio y televisión reflejan en sus espacios las 
situaciones y usos habituales de violencia. Pero, como luego se verá, no sólo 
son reflejo, en ocasiones actúan también como agitadores e instigadores de en-
frentamientos y de crispación, tal y como puede observarse en los acalorados 
debates y cruces de acusaciones en los medios de comunicación españoles, 
especialmente en época electoral.

Violencia y comunicación

No hay duda de que las palabras pueden convertirse en instrumentos car-
gados de significación, incluso, si buscamos una expresión más agresiva, en 
armas arrojadizas, porque tienen significados profundos, que reflejan inten-
ciones latentes y conforman nuestra manera de pensar, de comunicarnos y de 
actuar. Es «el dardo en la palabra», que diría el que fuera presidente de la Real 
Academia Española, Fernando Lázaro Carreter.

Es cierto, como manifestó el escritor y poeta José María Muñoz Quirós en 
un curso sobre lenguaje y violencia, desarrollado en la Universidad Católica 
de Ávila, entre el 16 y el 20 de octubre de 2006, que :
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Más que lenguaje intolerante, existen usos, concepciones y mundos internos in-
tolerantes, porque lo que prima es el contexto y el tono con los que se pronuncian 
las palabras. El tono y lo extralingüístico son más decisivos que el lenguaje 3.

 Parafraseando a McLuhan puede decirse que el masaje es más incisivo 
que el mensaje. Pero también es cierto que esos usos lingüísticos reflejan into-
lerancia y agresividad no contenida. Las palabras «matan», se dice en castel-
lano, las palabras y los gestos y la intención que las acompañan.

En el mismo encuentro aludido, Cristina Almeida, la ex diputada femi-
nista de IU, sostenía que el lenguaje nos traiciona a todos y está hecho para 
marcar la superioridad de unos a costa de humillar a otros. 

Cada vez tenemos menos idioma, debido a las nuevas tecnologías y, con la pér-
dida del lenguaje, perdemos comunicación y gana la violencia, que es contraria a 
la comunicación y al diálogo 4.

Ciertamente, los medios de comunicación coinciden con frecuencia en 
condenar abiertamente las guerras, el terrorismo, el racismo, la xenofobia, 
la violencia social, la violencia de género… Quizás no tanto en condenar y 
evitar la violencia verbal, con lo que a veces evidencian descuidos o contra-
dicciones.

En ocasiones, los medios de comunicación hablados y escritos contribuyen 
con su afilado y viperino lenguaje –he ahí dos calificativos nada ejemplares– a 
crear un clima de tensión, enfrentamiento y crispación, que degenerará –otro 
verbo malintencionado– en agresividad, irritación, cólera o violencia. Si es 
cierto el aserto de que el nombre también hace a las cosas, cada vez que las 
nombramos en términos o acepciones violentas, estamos contaminándolas de 
violencia.

Lo publicado en los medios de comunicación es, como apuntamos antes, 
un reflejo más o menos fiel de lo social, incluida la crispación existente en am-
bientes políticos, deportivos y ciudadanos de todo orden. Pero, dependiendo 
de su responsabilidad, pueden acrecentar o suavizar el lenguaje violento desde 
su propia posición ante los grandes temas y conflictos de la actualidad. Y no 
sólo en las palabras, sino también en el tono y volumen de las mismas, en 

3. Maximiliano FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, «Un llamamiento al compromiso», Diario de Ávila, 30-X-2006, p. 9.
4. Idem, p. 10.
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los gestos y en las imágenes que las acompañan. Por lo tanto, los medios de 
comunicación pueden poner sordina a las expresiones de violencia social o 
constituirse en altavoces de las mismas, como sonómetros o catalizadores de 
esas manifestaciones.

En los siguientes apartados analizamos el uso de lenguaje violento y sus 
manifestaciones en diferentes áreas de información.

Política y justicia

Cuando existe un debate político en el Congreso o en las instituciones 
autonómicas y locales, los periodistas destacan las frases más duras, las des-
calificaciones más sonoras y las frases que hacen más daño al oponente, ci-
tado a veces inconscientemente como enemigo o adversario. En estos casos, 
están poniendo altavoces a la crispación. Si convierten esas salidas de tono en 
lo más noticioso, se corre el riesgo de no prestar atención a los contenidos, 
aportaciones y trabajo realizado por los parlamentarios y de quedarnos con las 
florituras verbales más mordaces e hirientes.

La portada de El Mundo del 3 de septiembre de 2006 destacaba dos grandes 
titulares con algo más que intencionalidad periodística: «Montaje de Garzón 
para criminalizar a los peritos que denunciaron la falsificación». Realmente 
¿se trataba de un montaje?, ¿Garzón quería «criminalizar» a los peritos?, ¿se 
le fue la mano al periodista?...

Cuando los políticos están en campaña electoral, les resulta más fácil des-
calificar al contrario que explicar un programa de medidas o de acciones. Lo 
menos que le pueden llamar a uno es cicatero, como hacía la vicepresidenta 
del Gobierno, Teresa Fernández de la Vega, con el Partido Popular a propó-
sito de su postura respecto al alto el fuego de ETA. El titular de esta noticia 
en El Mundo de 30 de septiembre de 2006 era el siguiente: «De la Vega llama 
‘cicatero’ al PP y defiende llevar el proceso a Europa 5». Los representan-
tes políticos de uno y otro bando, se obsequiaban esos días con calificativos 
como los de «ladrón», «sinvergüenza», «facha...» En un polémico vídeo de 
las Juventudes Socialistas, difundido a primeros de octubre de 2007, para ri-
diculizar a quienes no apoyan la asignatura de Educación para la Ciudadanía, 
se presentaba a un joven de derecha, como «pijo, tonto y machista», según 

5. «De la Vega llama ‘cicatero’ al PP y defiende llevar el proceso a Europa», El Mundo, 30-IX-2006, p. 12.
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recoge la prensa 6, con comentarios en unos casos críticos y en otros más con-
descendientes, como el del propio presidente del Gobierno español, Rodríguez 
Zapatero, que lo consideró una gracia ingeniosa.

Durante la campaña para las elecciones en Brasil, Lula acusó a la prensa 
y a las élites de «sabotear» a su Gobierno, mientras que los candidatos de la 
oposición le obsequiaban a él con calificativos como el de «capo 7», que es 
tanto como decir mafioso y asesino.

El mismo día de las dos noticias anteriores, en el mismo periódico se reco-
gían unas declaraciones de Chirac afirmando que había que «acabar» con Gis-
card como fuera 8, y otras del segundo de Bin Laden, Al Zawahiri, en las que 
llamaba al Papa «charlatán» y a Bush «fracasado 9». En Bosnia, la campaña 
electoral estaba «marcada por el odio», según informaciones procedentes de 
Sarajevo 10. 

En el periódico El País de la misma jornada, no aparece ninguna expre-
sión violenta, aun tratando estas mismas noticias y otras a las que nos referire-
mos después, como la «sentencia» del entrenador Luis Aragonés al futbolista 
Raúl o la del cineasta Matt Dillon, premiado en el 54º Festival de San Se-
bastián. Sin embargo, subtitula otra noticia referida al festival afirmando que 
Lars von Trier sorprende con una inteligente sátira donde «no deja títere con 
cabeza 11». En otras ocasiones, recurre asimismo al lenguaje violento, como 
el día 13 de octubre de 2007, cuando titula la noticia del premio Nobel para Al 
Gore con un intencionado «Nobel para Gore, bofetada para Bush 12» y alude 
a la «guerra de los medios en México», etc.

Terrorismo y manipulación

Todas las actividades terroristas son belicistas y violentas. Pero son preci-
samente los terroristas quienes más se han ocupado de disfrazar su lenguaje, 

6. Manuel SÁNCHEZ, «Las Juventudes Socialistas ridiculizan a quienes no apoyan la Educación para la 
Ciudadanía», El Mundo, 4-X-2007, p. 8.
7. «Lula acusa a la prensa y a las élites de sabotear su Gobierno», El Mundo, 30-IX-2006, p. 28.
8. «Chirac: ‘Hay que acabar con Giscard como sea’», El Mundo, 30-IX-2006, p. 31.
9. «El segundo de Bin Laden llama al Papa charlatán y a Bush fracasado», El Mundo, 30-IX-2006, p. 33.
10. «La campaña electoral en Bosnia, marcada por el odio étnico», El Mundo, 30-IX-2006.
11. «Del dogma a la comedia de enredo», El País, 30-IX-2006, p. 51.
12. Rafael MÉNDEZ, «Nobel para Gore, bofetada para Bush», El País, 13-X-2007.
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hasta el punto de que algún comentarista ha reconocido, en términos mili-
tares, que «nos han ganado la batalla del lenguaje 13». Efectivamente, en la 
jerga etarra, los terroristas son activistas, sus asesinatos son lucha armada, los 
impuestos y extorsiones revolucionarios son contribuciones a la causa de la 
independencia y la libertad, las Fuerzas Armadas son ejército de ocupación, 
los zulos son cárceles del pueblo, el terrorismo callejero es kale borroka, y 
el cese temporal de sus acciones sangrientas es «tregua» o «alto el fuego», 
como si hubiera dos ejércitos en guerra, tal y como han advertido también el 
periodista Alex Grijelmo y otros estudiosos de los usos intencionados o ma-
lintencionados de la lengua. 

Según Álex Grijelmo, presidente de la Agencia Efe, «los terroristas tam-
bién conocen esos resortes, y han intentado siempre apropiarse del lenguaje 
castrense. Por eso hablan de sus «comandos», sus «ejecuciones», sus «accio-
nes», sus «objetivos»… (Recuérdese que la «organización armada» se deno-
minó en otro tiempo «ETA Militar»). Y ahora –añade– se han apropiado de la 
palabra «tregua», para manipular la genética de esta expresión y engañarnos 
a todos. «Tregua» es una voz que heredamos de los godos (muchos vocablos 
relativos a la milicia tienen origen gótico, incluida la sonora palabra «guerra». 
Y «triggwa» significaba para ellos acuerdo: el pacto que permitía interrumpir 
la guerra; y tal sentido de acuerdo pervive aún en la palabra 14. La cuestión 
es que con ello se sobreentiende –y ahí está la falacia– que hay dos ejércitos 
enfrentados y que llegan a un acuerdo para dejar de atacarse mutuamente.

Agrava el problema el hecho de que estas expresiones se acaban aden-
trando en el subconsciente de los políticos hasta el punto de que el presidente 
del Gobierno español, José Luís Rodríguez Zapatero, afirmó recientemente, a 
propósito del terrorismo de ETA, que «el Estado democrático está muy fuerte 
y muy preparado para este combate 15», expresión que no debe entenderse en 
sentido real, sino figurado, porque, de lo contrario, estaría entrando en el juego 
pretendido por los terroristas.

Para Álex Grijelmo, «el lenguaje se convierte en un instrumento de po-
der 16», tal y como señaló en su artículo «El lenguaje informático y viva Ma-
nitú», publicado por El País y Premio Nacional de Periodismo Miguel Deli-

13. Carlos HERRERA, «La batalla perdida del lenguaje», XL Semanal, 30-IV-2006, p. 14.
14. Álex GRIJELMO, «Contra el uso de la palabra tregua», El País, 2-VI-1999, p. 16.
15. Manuel SÁNCHEZ, «Zapatero dice que el Estado de Derecho está ‘muy fuerte’ para combatir a ETA», 
El Mundo, 11-X-2007, p. 11.
16. Álex GRIJELMO, «El lenguaje informático y viva Manitú», Anuario de El País, 1998.
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bes. El lenguaje informático nos ha llegado del inglés con términos belicistas, 
como comando, orden y ejecutar… aunque también existe guardar, salvar y 
otros más «pacíficos».

El terrorismo refleja constantemente su radicalismo y su total negación 
del respeto a las personas cuando un etarra insulta a un juez y amenaza con 
pegarle siete tiros. No cabe mayor violencia hablada. Y el problema, en este 
caso, es que no se trata sólo de una cuestión lingüística, porque las bombas, 
tiros en la nuca y las kales borrokas son bombas y tiros que matan o batallas 
campales que incendian, destruyen y aterrorizan. Cuando El Mundo subtitula 
una información asegurando que «cientos de jóvenes encapuchados iniciaban 
una larga batalla campal contra la Ertaintza en San Sebastián empleando téc-
nicas de guerrilla urbana 17» no está utilizando metáforas, está describiendo la 
realidad. Y lo mismo sucede cuando se habla de extorsión, atentados o pena 
de muerte.

Gabriel Sánchez, periodista de Radio Nacional de España, profesor del 
Área de Periodismo de la Universidad Francisco de Vitoria y autor del libro 
Periodistas en la diana. Treinta años de amenaza terrorista a los medios de 
comunicación españoles (Madrid, 2007), sostuvo en el citado encuentro sobre 
violencia en los medios de comunicación celebrado en la Universidad Ca-
tólica de Ávila en octubre de 2006, que «los terroristas introducen una perver-
sión retórica del lenguaje» y que «están ganando el pulso o la batalla con los 
medios de comunicación por la utilización de la lengua 18».

Gabriel Sánchez mantiene que en este pulso los terroristas utilizan el len-
guaje de forma permanente y premeditada y desde sus costumbres militaristas, 
mientras que los periodistas lo usan de forma mimética, sin reflexión y a pesar 
de los efectos contraproducentes en la opinión pública. 

El peligro está en repetir expresiones suyas del tipo «presos políticos se-
cuestrados por los Estados español y francés», «movimiento de liberación 
vasco», «tregua», «ejército de ocupación», «guerra», etc., cuando no respon-
den a la realidad, y en permitir que utilicen los medios de comunicación para 
intentar difundir y justificar sus acciones. Pero la prensa –añadió– debe de-
nunciar el horror de sus amenazas, no caer en la trampa de sus usos lingüísti-
cos intencionados y de sus exabruptos.

17. Marisa CRUZ, «Zapatero afirma que los ataques a España ‘ni siquiera son un resfriado’», El Mundo, 
13-X-2007, p. 1.
18. Maximiliano FERNÁNDEZ, «Un llamamiento al compromiso», art. cit., p. 10.
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La controvertida «Ley de la Memoria Histórica», que ahora se debate en 
España, y el deseo de hacer desaparecer por belicistas todos los signos fran-
quistas, se han visto cuestionados y deslegitimados por quienes se olvidan de 
emplear la misma medida contra la violencia terrorista. Según informaba ABC 
el día 15 de octubre de 2007, mientras desaparecen de los lugares públicos 
urbanos signos e iconos de la Guerra del 36, «plazas y calles del País Vasco 
honran a etarras con historial sanguinario». Y explicaba:

Nombres de pistoleros que han escrito las páginas más negras de la banda se 
exhiben en Hernani, Lejona o Amorebieta. Ayuntamientos del PNV niegan esos 
homenajes de las víctimas 19».

Inmigración, cine, teatro, vida cotidiana…

Los extranjeros en España son mencionados de una u otra forma, según su 
procedencia. Los europeos y europeas del Norte, que se dejan aquí su dinero, 
son «guiris»; los que vienen de América o de África, de Europa Central o 
de Asia, son espaldas mojadas, sudacas, moros, inmigrantes, sin papeles… y 
algunos, potenciales delincuentes, prostitutas, traficantes, mafias… Evidente-
mente, cuanta más carga negativa conllevan los términos, más desconfianza y 
rechazo hacia estos colectivos se crea.

El cine contiene asimismo altas dosis de violencia y no sólo en sus wes-
terns, películas policíacas y otros filmes en los que las armas resuelven los 
asuntos y contribuyen al desenlace, mientras que los diálogos a veces se que-
dan en retahílas de gruesos insultos y terribles amenazas.

Matt Dillon, conocido por sus papeles en Rebeldes (1982) y La ley de 
la calle (1983), de Francis Ford Coppola, quien le ayudó a escribir y dirigir 
City of ghosts (2002), todas ellas con tipos muy conflictivos, recurre al mítico 
héroe de La Ilíada para explicar que le gusta buscar a sus personajes «el talón 
de Aquiles 20», que es el punto vulnerable a las flechas en el mítico guerrero 
griego.

El teatro resulta menos sangriento, por lo general, salvo cuando la imagi-
nación o la realidad están también teñidas de sangre, como sucede en la obra 

19. «Plazas y calles del País Vasco honran a etarras con historial sanguinario», ABC, 15-X-2007, p. 1.
20. «Me gusta buscar el talón de Aquiles a mis personajes», El Mundo, 30-IX-2006.
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«Lorca eran todos», de Pepe Rubianes, porque la muerte del poeta –se comen-
ta en El Mundo– «no fue un error, fue un crimen 21». Las salidas de tono de 
Rubianes con expresiones del tipo «puta España» y que «se la metan por el 
c...» son, aparte de un insulto y una provocación, uno de los más penosos y 
lamentables ejemplos de lenguaje violento en la forma y en el fondo.

Hasta las informaciones sobre la vida cotidiana están cargadas de térmi-
nos bélicos y violentos: cuando los argentinos se quejan de los precios de las 
hortalizas y algunos restaurantes deciden quitarlas de la carta por su carestía, 
la prensa titula «los argentinos declaran la guerra al tomate 22». Cuando las 
mujeres de Arabia Saudí reclaman el permiso de conducir, el periódico El 
País anuncia que «una feminista saudí lanza la batalla para que las mujeres 
puedan conducir… 23»

En fin, los temporales «azotan», las parejas «se conquistan», a las situa-
ciones de expansión les llamamos «boom» demográfico, económico, inmobi-
liario…, a quienes persiguen algunos objetivos se les llama «cazadores» (de 
fotos, signos, tesoros, talentos…), etc.

Deportes

En España, una de las expresiones más en boga a lo largo de 2007 en el 
terreno deportivo fue la de «guerra del fútbol», para reflejar el enfrentamiento 
entre dos canales de televisión por la retransmisión de los partidos de ba-
lompié, en abierto, como pretenden Mediapro y La Sexta, o en codificado y 
en pago por visión, como sostiene Sogecable. Una información del diario El 
Mundo, del 8 de octubre, empezaba así: «La batalla de la guerra del fútbol en 
el fin de semana… 24». Con una pequeña variación, un columnista de ADN 
titulaba su artículo «La guerra de los horarios 25». 

Otra información de El Mundo iba más lejos todavía para referirse a la 
polémica en torno a la no convocatoria del futbolista Raúl a la selección nacio-
nal: «Parodiando las Guerras Médicas y las Guerras Púnicas, estos días hemos 

21. «No fue un error, fue un crimen», El Mundo, 30-IX-2006, p. 61.
22. Juan Ignacio IRIGARAY, «Los argentinos declaran la guerra al tomate», El Mundo, 8-X-2007, p. 33.
23. «Una feminista saudí lanza la batalla para que las mujeres puedan conducir en su país», El País, 13-
X-2007, p. 1.
24. «Los clubes, preocupados por los fallos de emisión que provoca ‘la guerra del fútbol’», El Mundo, 
8-X-2007, p. 53.
25. Manuel CAMPO VIDAL, «La guerra de los horarios», ADN, 8-X-2007, p. 29.
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tenido por aquí las Guerras Raúlicas… 26» En México, aunque por motivos 
diferentes, se hablaba por los mismos días de la «guerra de los medios» para 
escenificar las discrepancias existentes en torno a la reforma electoral 27. De 
manera que las palabras «guerra», «batalla», «combate»… son algunas de las 
más socorridas para «reforzar» cualquier expresión, no solamente deportiva.

El lenguaje deportivo, por eso de la competición, la lucha o el enfren-
tamiento, está lleno de términos violentos, porque los equipos son conten-
dientes, rivales, enemigos, adversarios… componen formaciones que tienen 
estrategias, defensores y atacantes y que se enfrentan, pugnan, se miden o 
pelean entre sí, atacan y contraatacan…. Si juegan al fútbol, matan el balón 
cuando lo dominan, rompen la pelota cuando la golpean, asedian al guarda-
meta, ponen cerco a su portería, disparan cañonazos, lanzan penas máximas 
y acaban apuntillando al contrario, perforando la red tras un disparo seco o 
lanzamiento de obús o torpedo, según que dispare «Torpedo Müller», Kempes 
«El Matador», «El Rifle» Pandiani o que quien sobrevolara el área fuera el 
mismísimo Butragueño, o sea, «El Buitre». Quien pierde, no sólo es derrotado 
o vencido, sino que, a poco que «caiga» por más de dos tantos de diferencia, 
leerá su nombre en titulares que aseguran que ha sido aplastado, destrozado, 
destruido, humillado, hundido, machacado, ninguneado, ridiculizado, vapu-
leado, vencido… Ya lo decían los romanos, «Vae victis», y a las horcas caudi-
nas. Luego comentarán también que está en la UVI, que hay que recomponer 
la escuadra, etc. El griterío de los espectadores y su lluvia de insultos resulta 
todavía peor y si de los insultos se pasa a la lluvia de objetos, entonces se cae 
en plena barbarie.

El día que el delantero brasileño del equipo Heerenven holandés, Alfonso 
Alves, marcó 7 goles al Heracles, El Mundo tituló «un cañón con siete ba-
las 28», como si, en efecto, el futbolista fuera un artillero. En la celebración de 
la XXXIX Fiesta Anual de la Bicicleta, el periódico gratuito ADN tituló «Los 
ciclistas toman Madrid 29», como quien toma una plaza fuerte.

A una selección catalana de fútbol sala, creada al margen de la Federación 
Española y de la FIFA, y a la selección de Estados Unidos con la que se en-

26. Carlos TORO, «Otras guerras», El Mundo, 15-X-2007, p. 16.
27. Jorge VOLPI, «La guerra de los medios», El País, 13-X-2007, p. 15.
28. Jesús ALCAIDE, «Un cañón con siete balas», El Mundo, 8-X-2007, p. 56.
29. Pedro CAMPOS, «Los ciclistas toman Madrid», ADN, 8-10-2007, p. 5.

Maximiliano FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ204

PILAR

pilar2009.indd   204 06/02/2012   9:55:15



frentaba los días 12 y 14 de octubre de 2007, el periódico El Mundo las llama 
«piratas 30».

Algo tan aparentemente sencillo como decir que un jugador de la selec-
ción no es convocado por el entrenador lleva a titular a El País «Luis tacha 
a Morientes 31», y a El Mundo «Luis sentencia a Raúl 32», con la carga ne-
gativa que conllevan ambos términos. Utilizan los verbos «tachar», que es 
algo así como señalar, poner una cruz, estigmatizar, y «sentenciar», que es 
como culpar, condenar, castigar. Hubiera sido suficiente con emplear los ver-
bos descartar o prescindir, que significan lo mismo, aunque, ciertamente, son 
menos gráficos y no tienen la misma carga expresiva. En interiores, prosigue 
el lenguaje bélico, cuando el entrenador explica que «no hay revolución» y 
el futbolista se defiende asegurando que «nunca he sido conspirador de ves-
tuario 33». El País tituló la noticia el mismo día señalando únicamente: «Luis 
cierra la puerta a Raúl 34».

El entrenador nacional Luis Aragonés, llamado «el sabio de Hortaleza», 
añadió otra más que desafortunada expresión a esta antología del despropósito 
y la violencia cuando se encaró absurdamente con Reyes y le dijo aquello de 
que «eres mejor que ese negro de mierda...» Y sigue al frente de la selección, 
sostenido por el presidente Villar, el mismo que mantuvo mucho más tiempo 
del deseado por los aficionados a Javier Clemente, otro responsable de la se-
lección española que no se distinguía precisamente por su prudencia y come-
dimiento expresivo.

Afortunadamente, existen actitudes muy diferentes, como la mantenida 
por Víctor Sastre, impulsor de la Escuela de Ciclismo de El Barraco y presi-
dente de la Fundación Deportiva que lleva su nombre, en la que reúne a más 
de 200 niños y jóvenes para la práctica del deporte y de la que han salido des-
tacadas figuras como su hijo Carlos Sastre, el fallecido José María Jiménez, 
Francisco Mancebo y otros. En el encuentro desarrollado en la Universidad 
Católica de Ávila sobre Periodismo, lenguaje y violencia, en octubre de 2006, 
recalcó la «necesidad de impulsar en el deporte valores humanos de educación 

30. «La selección ‘pirata’ de fútbol sala de Cataluña se medirá a EE.UU», El Mundo, 11-X-2007, p. 12.
31. «Luis tacha a Morientes», El País, 16-V-2006, p. 82.
32. «Luis sentencia a Raúl», El Mundo, 30-IX-2006, p. 43.
33. «Raúl: ‘Nunca he sido un conspirador de vestuario’» y «El seleccionador no telefoneó al capitán», El 
Mundo, 30-IX-2006, p. 44 y 45.
34. «Luis cierra la puerta a Raúl», El País, 30-IX-2006, p. 70.
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y formación, respeto, disciplina, superación, esfuerzo, etc. 35» Sastre animó a 
los periodistas y a los universitarios a transmitir valores humanos en su pro-
fesión.

Por su parte, Luis Carlos Santamaría, jefe de Deportes de Diario de Ávila, 
reconocía en el mismo encuentro el uso de términos bélicos en el lenguaje del 
deporte y especialmente en el fútbol, «aunque eso no incita necesariamente 
a la violencia, ya que se trata de un lenguaje figurado», según añadió. Santa-
maría defendió a los profesionales de la información deportiva, restando im-
portancia a su influencia sobre la violencia en esta actividad, ya que «no existe 
relación directa entre el lenguaje deportivo y la violencia», según sostuvo.

Los medios, reflejo de lo social

Habría que dilucidar, a la hora de buscar soluciones a las manifestaciones 
violentas, hasta qué punto los medios son un mero reflejo de lo social y hasta 
qué punto están sirviendo de altavoces, aumentando o provocando directa-
mente la crispación.

Dependiendo de su responsabilidad, pueden acrecentar o suavizar el len-
guaje violento desde su propia posición ante los grandes temas y conflictos de 
la actualidad.

Hemos visto como dos periódicos pueden tratar las mismas noticias con 
diferente lenguaje y cómo los comentaristas pueden agrandar el ruido de la 
crispación. Si de los medios escritos pasamos a los audiovisuales y ponemos 
volumen e imágenes a la subida de tono de comunicadores radiofónicos y de 
tertulianos movidos a gritar y a exagerar para que se les escuche y se les siga 
contratando por su vehemencia, el asunto se agrava hasta límites muy preo-
cupantes.

Son conocidos algunos comunicadores radiofónicos y algunos tertulianos, 
a los que se añaden ahora los de algún programa de televisión de nueva crea-
ción, por su estilo un tanto tremendista, sus descalificaciones a los que piensan 
de modo diferente, sus ironías, sus alusiones despectivas, etc.

Para el poeta y escritor español José María Muñoz Quirós, la prensa rosa 
es intolerante cien por cien porque no respeta al otro y vive de mezquindades. 

35. Maximiliano FERNÁNDEZ, «Un llamamiento al compromiso», art. cit., p. 9.
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La radio puede ser una escuela de tolerancia o de intolerancia por sus debates; 
pero predomina un tono de intolerancia cuando no se sabe escuchar y no se 
acepta que hable el otro o se pasa a los insultos, exabruptos y palabras soeces. 
La televisión no aprovecha sus recursos para ponerlos a favor de un mundo 
más justo, abierto y tolerante.

También debe distinguirse lo que es un lenguaje metafórico, con imágenes 
tomadas del enfrentamiento bélico y sus estrategias (combatir, atacar, torpe-
dear, golpear, bombardear, fusilar), del lenguaje recreado en tabúes y tradi-
ciones racistas (usurero como…, agarrado como…, trabaja como…) y del 
lenguaje intencionadamente despectivo y ofensivo (retrasado, enano…). En 
cualquiera de los casos, deben desecharse estas expresiones, porque suponen 
desconocimiento, discriminación, desprecio y dosis de agresividad verdade-
ramente peligrosas.

Compromiso por la no violencia en los medios

Hace falta un mayor compromiso de los medios de comunicación contra 
la violencia reflejada en sus contenidos informativos. Y un compromiso para 
evitar en el lenguaje hablado y escrito y en el tono y la intencionalidad el 
uso de palabras que puedan herir sensibilidades y contribuir a la crispación 
social.

En la apelación a estos compromisos suele coincidirse en buen número de 
encuentros entre profesionales de la información. En el aludido foro de Ávila 
el presidente del grupo Unión Romaní, Juan de Dios Ramírez Heredia, como 
diputado de etnia gitana en los parlamentos español y europeo y defensor de 
este grupo de ciudadanos, consideró que de nada sirven los programas y co-
laboraciones «si antes no se gana la batalla en los medios de comunicación», 
una batalla –caemos constantemente en el lenguaje militar y belicista– «que 
requiere también el apoyo de los periodistas en su compromiso contra el ra-
cismo 36».

El escritor, poeta y entonces director de Diario de Ávila, Carlos Aganzo, 
reconoció, por el contrario, que «los medios de comunicación hemos aceptado 
límites insospechados de autocensura». Estas autocensuras imponen una serie 
de recortes a la hora de especificar sobre colectivos sociales, que impiden citar 
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a menores, mujeres, discapacitados, gitanos, inmigrantes, sin papeles, ruma-
nos, magrebíes, etc., si tienen que aparecer como protagonistas de noticias 
negativas, aunque el recorte vaya en detrimento de la información. De esta 
forma, cuando dos personas protagonizan un robo, los periodistas se auto-
censuran si tienen que decir que son integrantes de estos colectivos o incluso 
alumnos de una determinada universidad, para no perjudicar a esos grupos. 
Hasta para publicar una foto de niños, se precisa ahora obtener el permiso de 
los padres. 

Se impone asimismo hablar del caso de la mujer cada vez que se ofrecen 
datos de paro o de cualquier situación que las afecte, recurriendo a la discri-
minación positiva.

En contraste con esta autocensura de los medios de comunicación, cir-
culan en Internet todo tipo de insultos a políticos, empresarios, deportistas, 
periodistas, etc., sin el menor respeto al honor de las personas, desde el ano-
nimato y sin ninguna responsabilidad de sus autores, lo que exige sin duda un 
mayor control. 

En definitiva, los periodistas, junto con los políticos, deportistas, artistas 
y otros protagonistas de la vida pública, como líderes mediáticos, sin dejar a 
un lado a los pensadores y a las personas de espiritualidad, deben reflexionar 
sobre el uso malintencionado y agresivo de las palabras para no contribuir a 
las espirales de violencia desatadas en los debates públicos, en los campos de 
deporte, en el encuentro o desencuentro de civilizaciones y religiones, y en 
tantos foros con caja de resonancia en los medios de comunicación. Será su 
aportación a un mundo más comprensivo, respetuoso, educado y tolerante.
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